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Educación Continua en la Vejez: 
Un Desafío Pendiente en Chile

De acuerdo con el reciente informe 
de la CEPAL, publicado en noviembre 
de 2024, América Latina y el Caribe 
atraviesan una transición demográ-

fica acelerada que ha generado transfor-
maciones significativas en la distribución 
etaria de su población. Este proceso está 
estrechamente relacionado con varios fac-
tores destacados en el documento, como 
la reducción de las tasas de fecundidad y 
mortalidad, el retraso en la edad promedio 
para la maternidad y el aumento sostenido 
en la esperanza de vida de la población.  
Cambios significativos que dan lugar a una 
mayor proporción de adultos y a un incre-
mento significativo en la edad mediana de 
la población. En 1950, cerca de la mitad de la 
población de América Latina y el Caribe tenía 
menos de 18 años. Para 2024, esta cifra se 

había elevado a 31 años, y las proyecciones 
indican que en 2050 alcanzará aproximada-
mente los 40 años, tal como se muestra en 
el gráfico de la figura 1.

Al analizar esta tendencia por país se ob-
serva que Chile y Cuba destacan como los 
países de América Latina con las edades 
medianas más altas, una tendencia que se 
proyecta continuará hasta 2050. En parti-
cular, se anticipa que Chile experimentará 
uno de los mayores incrementos en la edad 
mediana, pasando de 36,4 años en 2024 a 
48,9 años en 2050, tal como se ilustra en la 
figura 2.

Dentro de las proyecciones realizadas por 
este informe se espera que en el 2050 las 
personas mayores de 65 años sean el 18,9% 
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En 1950, cerca de la mitad de la población 
de América Latina y el Caribe tenía menos 
de 18 años. Para 2024, esta cifra se había 
elevado a 31 años, y las proyecciones 
indican que en 2050 alcanzará 
aproximadamente los 40 años”

de la población de la región, duplicando la 
proporción actual, que es del 9,9%. En cifras 
concretas, la población mayor de 65 años 
pasará de 65,4 millones en 2024 a cerca de 
138 millones en 2050.  

En Chile, este cambio demográfico plan-
tea desafíos significativos en diversos ámbi-
tos, particularmente en la sostenibilidad de 
los sistemas de protección social, servicios 
de salud, contextos macroeconómicos y en 
el desarrollo de políticas públicas inclusivas 
que respondan de manera efectiva a las ne-
cesidades de una población con un porcen-
taje creciente de adultos mayores (Crespo y 
Soto, 2024). Para enfrentar estas dificulta-
des, es esencial implementar estrategias in-
novadoras que mejoren la calidad de vida de 
este grupo etario. En este artículo, se desta-
ca el papel crucial de la educación continua, 
la cual ha demostrado ser una herramienta 
eficaz para abordar los desafíos relaciona-
dos con el envejecimiento de la población.

En efecto, los programas educativos 
para personas mayores no solo impulsan 
el aprendizaje continuo, sino que también 
fomentan su participación en la sociedad 
y fortalecen la cohesión social (Mendizabal, 
2018). La educación en esta etapa de la vida 
ofrece múltiples beneficios, como el aumen-
to del bienestar general y la mejora en la 
calidad de vida. Según un informe de la Co-
misión Europea (2023), los adultos mayores 
que participan en actividades educativas 
experimentan mejoras significativas en su 
salud física y mental, una mayor sensación 
de bienestar y una reducción del aislamiento 
social. Estos efectos positivos contribuyen a 
un envejecimiento más saludable y activo, 
lo que subraya la relevancia de promover la 
inclusión de este segmento en programas 
educativos (Cisterna y Díaz, 2022)

La gerontología educativa presenta una 
nueva forma de entender la educación en 
la vejez, enfocándose en el desarrollo de 
habilidades y conocimientos que permitan a 
los adultos mayores enfrentar desafíos cam-
biantes (Rojas, 2017). Esta educación va más 
allá de la formación profesional, benefician-
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Figura 1: Gráfico de edad mediana de la población 1950- 2050 en América Latina y el 
Caribe

Figura 2: Gráfico de la edad mediana de la población 2024-2050 en América Latina y el 
Caribe
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do no solo el conocimiento, sino también la 
salud. Estudios han demostrado que aumen-
tar actividades como la lectura mejora las 
funciones ejecutivas de este grupo etario 
(Soto, Flores y Fernández, 2013) y el aprendi-
zaje de idiomas potencia capacidades cog-
nitivas y sociales al facilitar la interacción 
(Fernández, 2009).

Sin embargo, aunque la educación es 
reconocida como un derecho humano a lo 
largo de toda la vida, ha tendido a excluir 
a las personas mayores de los espacios de 
aprendizaje. Este fenómeno responde a di-
námicas sociales más profundas que propi-
cian la desvinculación social de este grupo 
etario, lo que, a su vez, limita su participa-
ción y las oportunidades que se les ofrecen. 
En muchos casos, a las personas mayores 
de 60 años se les fuerza de manera implícita 
a retirarse de la vida laboral y social, redu-
ciendo así su acción y desenvolvimiento en 
la sociedad (Sanhueza, 2013). Esta exclusión, 
de acuerdo con el observatorio del enve-
jecimiento (2022), no solo invisibiliza las 
realidades de los adultos mayores, sino que 
también refuerza estereotipos edadistas 
que son peyorativos, irreales y vulneran sus 
derechos fundamentales. 

Europa, América del Norte y algunos paí-
ses de América Latina, han implementado 
políticas públicas y programas exitosos di-
rigidos específicamente a la educación de 
las personas mayores. Entre las iniciativas 
más destacadas se encuentran las univer-
sidades para mayores o universidades de 
la tercera edad. La Asociación Internacional 
de Universidades de la Tercera Edad (AIUTA) 
reúne a estas instituciones en distintos con-
tinentes y lleva cuatro décadas promoviendo 
la educación como un derecho fundamental 
para los ciudadanos mayores (International 
Association of Universities of the Third Age, 
2024). Además, la Red Global de Universida-
des Inclusivas para el Adulto Mayor impulsa 
programas educativos en América, Europa y 
Asia, con un enfoque inclusivo y adaptado a 
personas mayores (García-Bullé, 2019).  En 
particular en España, las personas de más 
de 60 años tienen acceso a una amplia va-

riedad de opciones educativas, tanto pre-
senciales como virtuales. Cataluña destaca 
como la comunidad autónoma con la ma-
yor cantidad de universidades que ofrecen 
programas especializados para este grupo 
etario. Un ejemplo destacado es la Univer-
sitat a l’Abast, de la Universidad Autónoma 
de Barcelona, que ofrece dos modalidades 
principales: en campus, donde las personas 
mayores pueden participar en los mismos 
cursos que los estudiantes regulares, y las 
aulas de extensión universitaria, que per-
miten a quienes no pueden desplazarse al 
campus continuar aprendiendo desde sus 
localidades. 

En Chile, el Servicio Nacional del Adulto 
Mayor (SENAMA) ofrece talleres y cursos de 
capacitación dirigidos a las personas ma-
yores. Sin embargo, estas iniciativas están 
lejos de alcanzar la profundidad y diversidad 
de los programas educativos disponibles 
en otros países, particularmente en las uni-
versidades dedicadas a este segmento de 
la población. Esto podría deberse a que la 
educación continua para personas mayores 
ha estado prácticamente ausente de las po-
líticas públicas centrales en el país constitu-

yendo una oferta reducida y en una deman-
da limitada, ya que no se ha consolidado la 
idea de continuar aprendiendo más allá de 
la edad laboral o de los propósitos prácticos 
y profesionales. De acuerdo con el observa-
torio del envejecimiento (2022), la educación 
de adultos mayores no ha sido priorizada ni 
reconocida explícitamente en los lineamien-
tos de política pública, lo que ha contribuido 
a su desvalorización.

Aunque el Ministerio de Educación ha 
desarrollado programas como “Aprende Ma-
yor,” enfocados en la nivelación de estudios, 
estos no abordan la educación continua de 
manera integral. La falta de recursos ha sido 
un obstáculo, pero el escaso énfasis en este 
tema refleja la necesidad urgente de prio-
rizar políticas y estrategias que promuevan 
el aprendizaje permanente para este grupo 
etario, reconociendo su impacto positivo en 
el bienestar y la inclusión social.

Durante el actual gobierno de Chile, se han 
implementado políticas públicas enfocadas 
en mejorar la calidad de vida de las perso-
nas mayores, con énfasis principalmente 
en el cuidado y la atención integral. Sin em-
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bargo, las iniciativas en educación continua 
han sido limitadas. Un ejemplo significativo 
es el fortalecimiento de los Centros Diurnos 
Comunitarios por parte del Servicio Nacio-
nal del Adulto Mayor (SENAMA), que ofrecen 
espacios para la recreación, socialización 
y cuidado. Estos centros alcanzaron 164 en 
2023 y se proyecta que llegarán a 184 en 
2024, promoviendo el bienestar de las per-
sonas mayores, aunque no necesariamente 
abordando su educación continua.

En las últimas dos décadas, un creciente 
número de universidades públicas y priva-
das en Chile ha comenzado a implementar 
programas educativos dirigidos a personas 
mayores. Entre las instituciones que ofre-
cen este tipo de programas destacan, Uni-
versidad Católica, Universidad Viña del Mar, 
Universidad de Chile, Universidad Mayor, 
Universidad Católica de Valparaíso, Univer-
sidad Central, entre otras. El principal obje-
tivo de estos programas es capacitar a este 
segmento de la población en temas relacio-
nados con la gerontología, así como en otras 

disciplinas que favorezcan su desarrollo 
personal y su integración social. 

Ofrecer cursos y talleres de tecnología di-
rigidos a la tercera edad es esencial en un 
mundo cada vez más digitalizado. Según los 
datos del observatorio de la vejez (2022) el 
curso más demandado por las personas ma-
yores es computación, con un 18% de inte-
resados, seguido por talleres de tejido y ma-
nualidades (13%), salud y cuidado personal 
(10%), arte (9%), y costura y bordado (8%). 
Aunque menos solicitados, también des-
tacan capacitaciones en gasfitería (2.4%), 
electricidad (2.2%) y administración (2%).

La formación en competencias digitales 
es clave para reducir la “brecha digital gris”, 
especialmente dado que muchos adultos 
mayores no crecieron en un entorno tecno-
lógico. Según la OCDE (2021) un tercio de los 
adultos entre 55 y 65 años carecen de cono-
cimientos informáticos básicos.  Aprender 
habilidades tecnológicas no solo les facilita 
realizar trámites en línea, como obtener la 

Clave Única o agendar citas médicas, sino 
que también mejora su integración en la so-
ciedad digital y su acceso a servicios esen-
ciales. 

La educación continua es más que un 
derecho fundamental; es clave para la inclu-
sión, el bienestar y la dignidad de las perso-
nas mayores en una sociedad que enfrenta 
un rápido envejecimiento demográfico. Es 
esencial que las políticas públicas chilenas 
prioricen programas educativos inclusivos y 
accesibles para la vejez, no solo para res-
ponder a los cambios demográficos, sino 
también para construir una sociedad más 
justa y cohesionada.


